
JUEGOS DE •• - NIÑOS 

LA VIUDA. Yo soy una pobre viuda 
q ue há nueve años en viudé; 
quier o volverá casarme 
pero no tengo ... . coti q11é 

¿quiere usted darme dinero? 
UN NIÑO ns LA RugnA. - iUn dem onio! S a be usted 

m~jor cambiem os de juego 
y .... 4ueotrodé! 
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D e jueves á jue v e s 

~~o hace ~~cho qu~ la Il~t~ cJe una 
~ gran nac1on americana visito nues­
tro puerto principal. Con este motivo 
se prodigaron durante diez días tiestas, 
diversiones y agasajos {L los marinos 
yankees los que seguramente se llevaron 
una impresión ele la cortesía y afe.:to de 
los peruanos tan grata como la que ellos 
dejaron en nosotros. Otra gran nar.ión 
de América con la que nos unen rela­
ciones de raza y de vecindad más es­
trechas, el Brasil, nos ha favorecido con 
la visita de una de sus naves de ins­
trucción, Beujamlu Co11sta11t. Es este 
buque-escuela una hermosa nave de ex­
celentes condiciones marineras, que 
cuenta con todos los elementos para 
dará sus guardiamarinas y marineros 
la más completa instrucción práctica 
naval. De vapor y de vela puede el 
Be,~jamíu Co11stant hacer grandes tra­
vesías sin mucho gasto de combustible. 
Las autoridades y la sociedad limeña 
han querido hacer {L los sim p{tticos ma­
rinos brasileños una acojida cordial 
que les deje buen recuerdo de la esti­
mación y fraternidad que se gu,Lrda 
aquí por los ciudadanos de un país ami­
go. Y á su vez los marinos l.Jan corres­
pondido á nuestra manifestación de 
amistad con otras no menos expresi­
vas. 

Apenas llegado el buque-escuela Ben­
jmnfn Consla11t fué ofrecido en el Club 
Nacional un banquete, al que concu­
rrieron le Comandante y muchos jefes, 

guarcliamarinas y personas distingui­
das de nuestra sociedad y del cuerpo 
diplomático. Todos los jóvenes de la 
oficialidad son personas cultas, ama­
bles y caballerosas, que en las fiestas 
y paseos han dejado muy grata impre-. , 
SIOn. 

En el paseo que se hizo á la línea fé­
rrea del Centro reinó gran animación y 
alegría. Desgraciad amen te no fué po­
sible extender el paseo hasta el Cerro 
de Paseo ó siquiera á la Oroya. 

El Excmo. señor Domicio da Gama, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple­
nipotenciario del Brasil es desde hace 
cerca de un año nuestro huésped y se 
ha captado general simpatía en todos 
nuestros círculos, pues á su exquisita 
amabilidad, á su sa6 acidad diplomáti­
ca y cultura social une prestigios con­
qui::.tados en otro orden de actuaciones 
distintas de las diplomáticas, que le 
hacen acreedor á las consideraciones 
ele todos. Periodista y literato distin­
guido, el señor da Gama g-oza en su 
país de merecida reputación. Su go­
bierno haciendo cumplida justicia á 
sus merecimientos le ha ascendido re­
cientemente á la representaci6n diplo­
mática en Buenos Aires, capital á ia 
que se dirigirá pronto. 

La llegada del Benjamín Cousümt 
ha proporcionado al señor da Gama la 
ocasión de expresar oficialmente senti­
mientos gratos que, si son también los 
que el gobierno brasilero siente por el 
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Buque-escuela brasile ro '~Benjamí.n Constant '' 

P erú, segurament e que indicarían. que 
por allá h ay la misma honrada y sin­
cera aspiraci6n de suav izar asperer.as 
y ll egar á .arreg]os definitivos y justos 
de esas malditas cuestiones d e límites 
que a nublan la cor'dialidad de relacio­
nes entre. el Perú y sus vecinos, entre 
los que por desgracia est{L el Brasil. 
Es sensible que entre los dos países no 
h aya un tercero, porque así no habría 
peligros de desarmonías y encuentros 
de pretensiones. Por ventura las cu es­
tiones de límites pendientes parece que 
t end rán un pr6ximo arreglo que hará 
-del Brasil y del P erú dos buenos ami­
gos. El Brasil es una naci6u fuerte 
y próspera y el PérÚ lo es menos; p·ero 
es preferible un pequeño-amigo d e ve­
cino q ue un pobre veci no descont e nto. 
El señor da Gama seguramente ha si­
do fáctor importante en esta obra len­
ta pero justa y sagaz de a prpxímaci6n 
d e los pos pue blos que forman los ex­
tremos más salientes del continente 
sucl" amer icano en los mares Atlantico 
y Pacífi.::o, como s í la natu raleza los 
llamara también á sobresalient es des­
tinos. 

Excmo. c;.eñor Oumicio da Onm a 
Ministro del Brasil 
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Señor An ton io Cotinho Gomez Pereirll 
Primer Coin .. ndantc: del "Bc1!jamín Constant'' 

Señor E nrique de Alburquerquc Feijó 
Segundo Comandan u• 

Banq.u ete del Ministro d e Relaciones Exteriores á los m arinos brasileros 
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Det a lle del "BenJomín Constont" 

La /tarden par/y ofrecida por el se­
ñor Ministro de1 Brasil en los parques 
de la Exposición, estuvo muy concu­
rrida de selectas damas y caballeros 
de nuestra sociedad, quienes pasaron 
h oras muy agradables en alegre con­
curso con los marinos del Bc1uámí11 
Co11sfant. 

El comandante de esta nave, señor 
Antonio Cotinho Gómez Pereira de­
seando correspondc:r finamentl! las ma­
ní testaciones de simpatía JUe se ha he­
ch o á los marinos, dió un a matinée es 
martes 31 del pasado. La fiesta fué dig­
na de los dist111guirlos huespedes, y lo! 
jóvenes marinos hicieron las más cum­
plidas atenciones á las damas y caba­
lleros que concurrieron al Bcujamí11 
Co11sla11t. 

En la noche el señor da Gama ofre 
ció un banquete ele despedida á s us 

Detalles del "Benjam ín Constan!" 

compa triotas, é ia,itó á un grupo se­
lecto de cal>all eros amigos suyos. Al­
tos fun cionarios del gobierno, magis­
trad os, marinos, diplomáticos, cate­
dráticos, políticos, periodistas y g ente 
de letras rodearon al i:ulto intelec­
tual q ue rep rese nta tan dignamente al 
Brasil, quien pronunció un hermoso 
discurso, conceptuoso y discreto, quefué 
contt:s taclo por el ministro de Relacio­
nes Extenores, señor Polo. 

El mié rcoles tuvo lugar la Última 
de la serie de fiestas soc ia les con que 
se ha procunulo dejar e n ia memoria 
ele los marinos del Bo~Jam/11 Coustant 
un recuerdo grato <le su corta perma-

Lo bando de músicos 

ne ncia e ntre nosotros. F ué el baile del 
casino ,de Chorri llos que, como es de 
s uponer, estu vo muy a nimado y con­
currido. 

El jueves 2 se despidió la hermosa 
nave brasilera de instrucci6n de nu1:s­
tro puerto. Que tenga un viaje muy fe­
liz y que en todas partes s1,s marínos 
dejan la g rata impresión oue han deja­
do entre nosot ros . 

Han establecido sus barracones en la 
Yecindad del Callao una turba de esos 
er rantes individuos, de oscuro origen 
é tnico, que pa rece no tienen más mi­
sión en el mundo que la de robar. El 
robo es en ellos ins tinto. necesida d. 
condición imprescindible de vida. Nos 
referimos á los gitanos. En los poros 
día~ q ue llevan esos hombres y mujeres 
de costumbres, lenguajes y vestidos ex-
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La Garde n• Party 

Banquete de l Minis tro del Bras l 1 á los marinos 



traños han cometido la mar de pillerías 
entre las gentes bobas que creen en sus 
presl?gios y se prestan cándidamente á 
las artimañas y prestidigitaciones de 
esas desa r rapadas agoreras, sabias ca­
tedráticas :le ciencias oculta . ele la 
qu iromancia, ~e la cartomancia y de­
más emboli smos para onsacará los po­
bres de espíritu. Más de una señora ó 
señorita ha logrado saber su porvcmr 
con menoscabo de los presentes del no­
" io, de l padreó del marido. Conviene 
que una activa vigilancia de la policía 
preserve de prejuicios la inocencia de 
las incauta . que se dejan sugestionar 
por esas pillas ele cuerpo entero. 

Paseo á la linee del Fer rocarril Central 

El decano <le la Facultad 
ele T eosofía y Esperanto. 
digo, el decano de la Facul­
tad <l e Ciencias dió uu furi­
bundo varapalo en la memo­
ria anual al profesor de quí­
mica Pozzi-Escot por las 
conferencia q ue la mi sma 
Facultad solicitó de este ca­
ballero. El pre texto que ha 
tenido el susodicho decano 
para su dura crítica es que 
el su<;odicho Pozzi-Escot no 
había inventado t eorías cien­
tíficas completamente nue­
vas para desarrollarla s ,inte 
el cloctísimo cuerpo de ca te­
dráticos, si no que se h abí,1 
limitado :'t dar unas con fl're11-
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E n le Oarden- !>urty 

cias de popularización de 
las Últimas doctrinas so­
bre la constitución de la 
ma teria. ¿Pero por qué no 
in ventaría el señor P ozzi­
Escot una teoría sacada de 
su propio ca le tre? Ha s ido 
una insolencia irle á expo­
ner á los a lumnos y cat e­
dráticos de la eminente 
Facultad de Ciencias del 
Perú c1octrini tas moder­
nistas ele físico-química. 
Vea us ted el menj urge que 
fué á hacer ese señor com­
binando <los ciencias tan 
di ·tintas. Siquiera hubi e­
ra ilustrado el señorPozzi 

E n el pu en t e ~el Infi ernillo 
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Escot su peroración con 
experien-:ias de I ísi .:a y 
química recreativa con 
los mod ernísimos apa­
r atos de la Facultad. 
<Vean usteues señores: 
se coje esta botella: se 
Je echa ag-ua, fíjense 
bien, en seguid a grana­
lla ele zinc : por este ~u­
bo se ech a ácido suifú­
rico y izas! miren como 
sale el hidrógeno.> Bra­
vos, burras y aclamacio­
nes entusiastas ele alum­
nos y profesores. O s i 
no <Vean ustedes estos 
dos cubiletitos ele cris­
tal que tnpan dos alam­
bres metidos en a gua: 
observen que no hago 
ninguna pasada : pon-

Matinée á bordo del " Benjam ín Constant" 

los ha querido engatu­
zar, con fiado en que ha 

t'J . \. . ;, ' .-iiif: 
_ur1 , ~·;! ·. ·. 
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sido discípulo p redilec­
todel gran químicoGau­
tier. con fiado en que 
sus trabajos y estudios 
tienen aceptación en el 
mundo científico euro­
peo-no en el c riollo--y 
en qt1e goza de reputa­
ci6n universal? Quia! A 
la Facultad de Ciencias 
que -- exceptuando al 
Dr. Capelo y uno 6 dos 
catedráticos más, que 

-,,,, - ' :, . --~ 
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son modestos p rofesores 
-cuenta con . eminen­

Bailando en la cu bierta del buque-escuela 

c ias que han lla mado la 
a tenci6n del Dr. Deus­
tua, no se la pega un 
Pozzi-Escot. Allí cual­
quierita sabe d e fís ico­

go los alambres en contacto con esta 
pila eléct ri ca y ... itrás! ele un alam­
bre sale oxígeno y del otro hidrógeno. 
Eh lque tal? Q ueda así demostrado 
que la química y la física se juntan pa­
ra dar el mismo resultado.> Estupefac­
c ión 1re11eral y luego el delirio y la ova­
ción dei siglo. Pero nó, e l señor Pozzi­
Escot ha hablado <le cosas que no están 
en G anot ni en Langlebert, sino en au­
tores cii::11tífi .:os de Últ im a hora y la 
Facultad se ha mole,taclo con murha 
razón. Ser(1 que el señor Puzzi·E~c :> t 

q uímica como el que más, porque casi 
todos los cated rát1cos son suscrito res de 
A !rededor del mnndo que trae cosas 
científica!' muy bonitas. de El 11mndo 
cie11tíjiro y ele otras interesan tes publi­
caciones. L os envicliosos podrán decir 
q ue los profesores de la Facultad ele Cien­
cias-con pocas ex..:epciones- son unos 
infel ices que. escasamente podrían ser 
maestros de escuela; los díscolos como 
cierto ca tedrático de Letras, podrán 
considerar {1 la Facultad de Ciencias co­
mo un cementerio; algunos alumnos, por 
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Bolle en el Casino de Chorrillos 

Comida en ca.so del señor Larrobure y Unonue 
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su natural travieso y la natural inqui­
na que siempre tienen á los sabios, po­
drán reírse de las expli raciones y lec­
ciones de ciencia medioeval que dicen 
reciben ...... Eso no importa ! La Fa-

· cultad de Ciencias Je ha parado los ma­
chos y cortado los humos á ese señor 
Pozzi-Escot. Y se han fijado ustedes en 
la mechita que encierra la contestación 
de Pozzi-Scot, cuando dice que estima 
la Facultad y la considera ;;icre<litada, 
«d pesar de usted»? Ese 11sled es el de­
cano. Será una alusión al esperanto y 
ú la teosofía? Eh, a migo, cuidado con 
lo que se clice! 

Y que el señor Po7.zi-Escot tiene ca­
riño á la dicha Facultad no cabe duda. 
Le hd conseguido un pre11110 impor­
ta?tísim<;> ~nual para el alumno que 
mas se distinga en sus estudios. ¿Un 
aurnmóvil? U n viaje por dos años á 
Europa? Un premio de mil ó dos mil 
soles? No señor, una medalla de la ca­
sa industrial de Pouienc fréres. La 
ver<lad es que el tal premio no es un 
g-ran estímulo, pero e n fin siempre es 
de agradecer. En reciprocidad debía­
mos ofrecer aq:.tí un premio consisten­
te en una medalla de oro obsequiada 
por .... el Trust eléctrico ó por la Ce­
nímica, á los alumnos.de la Facultad de 
Ciencias de París. No creo que en esta 
ocasión ha esta.do atinado el señor Po­
zzi-Escot. 

La casa Poulenc es una casa muy a­
creditada indudablemente,aquí le hace­
mos un regular consumo de productos 
químicos; pero no es una institución 
científica . Las personas ó institucio­
nes industriales no dan medallas si­
no cuando se trata de asuntos indus­
triales, de exposi.:iones de produc­
tos, etc., mejor -es el estímulo pe­
cuniario. Ya ven ustedes á Nobel el 
industrial de la dinamita que segu

1

ra­
mente no entendía n i jota de literatu­
ra, el rico legado en monetario, no e n 
medallitas, que ha dejado para pre­
mios á los literatos y hombres de cien ­
cia. Pero, ¿á santo de que va á dar 
Poulenc dinero á los c1e11/íficos del Pe­
rú? dirá muy atinadamente el señor 
Pozzi-Escot. Eso mismo dio-o vo ¿á 

/ ' h .. , 

santo <le que da medallas? Pero en fin 
ya está h echo .... l\Iuchas gracias. 

El nuevo l\-linlstro español en el Callao 

Ha llegado á Lima el Excmo. señor 
don J ulián Arroyo y Moret Ministro 
Plenipotenciario del gobierno español, 
n~mbrado en reemplazo del seño,r Se­
gu ra y Larios, fallecido en Lima h ace 
cuatro meses. Próximamente tendrá 
lugar la recepción oficial del nuevo di­
plomático de una nación tan queritla 
entre nosotros. Con tal motivo publi­
caremos en nuestro próximo numero un 
mejor retrato del distinguido represen­
tante de España. Publicamos hoy un 
grupo en que se ve al señor Ministro 
acompañado del Cónsul españcl, señor 
Leal, y de dos caballeros más. 

El domingo tu\·o Jugar en Ancón en 
el lugar denominado Playa A11cha un 
P<c- ~úc Ó almuerzo al aire libre, al que 
as1st1eron varias señoritas y jóvenes de 
Lima y a I g-u nas de las familias resi­
den tes en Ancón. Nuestra vista da idea 
de ese aleg re y javenil pi:.seo. ~ · 

-~-
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Una partida de ajedrez en 1492 

De cómo el descubrimiento de América dependió del avance de un peón 

Ar, 'l'RADICIONIS'l'A DEL P ERÓ, SEÑOR R ICAR DO P ALMA 

~ s una g ran verdad qu e no se debe 
~ nunca desprecia r las menores c;r­
c u nsta ncias, pues muc h as veces son 
origen de acontecimi entos trascenden­
tales . 

L a h uma nid ad ma rch a fatalmente á 
s u progreso, n ada la det ie ne . L as fa l­
sas creencias su s tentada s en la igno­
rancia, le s irven de fácil vehícu lo, por­
que la intelig encia del hombre cris ta­
liza , en Jos s iglos que se sucede n, los 
descubrimientos que al con cebi rse pa­
r ecían una utopía . Galileo, Colón y 
Edison, ge nios ó semidioses. inmo rta­
l izan sus nom b res con sus h echos y 
salva n del olvido la frase s im bólica de 
E ugenio P elletá n: el mundo marcha . 

El célebre escri to r espa ñol H ernan­
do d el P ulga r , secret a rio, canciller el e 
su purid ad y croni s ta de I sabel I , la 
Cat ólica, reina de Casti lla, en s u Cr6-
nz·ca de Ferna1tdo é Isabel, nos da no­
t icia de que el destructor del isla mi s­
mo en E spaña , el ve ncedor de Gran a­
da, se d ivertía much o cuando juga ba 
el a jedrez . Compartía, e ntre el d ivino 
jueg o y las emociones de l a ca za, los 
escasos moment os que le dejaba la 
g uerra y el cuidado de s u gobierno. 
P ero, H e rn ando del P ulg ar, en s u c i­
tad a crónica, se limita á dar la noticia, 
s in entrar en det a11es, ele la p artida de 
a jedrez que decidió el desc'ubrimiento 
d e Amé rica. N o sabríamos más s i no se 
conservaran documentos del mismo que 
nos dieran noticias suficientes y verí­
dicas . 

Además de las obras conocidas y pu­
blicadas en ~Antores esj)a17olesde R iva­
deneyra», se gua rd a n en la Bibliot eca 
nacional de M adr id muc hos manuscri­
t os d e H erna nclo del Pulg ar, el Plutar­
co espa17ol, entre ellos una Crónica de 
los reyes cat6licos. mu y cor recta y la 
conti nuación de sus !Otriosisimas Le­
tras» , 

Estas pág inas de un a escritura casi 
indescifra ble, casi e nigm á tica, era n pa­
r a desalentar al más experto ó at revi­
do paleógrafo. Si no saber nad a es ma lo, 
no desear saber es p eor. Hu bo quien las 
i nt erpretara, más que dec ifra ra, y de 
ellds vamos á tomar Ja parte pert inen­
te par a justifica r ·el título qu e da mos á 
estos a puntes, boceto de tradi ción, en 
los que fa lta pa ra lla marse t al la pu­
reza del leng u aje, la oportunidad de la 
cita his tórica, mezclada con la na rra­
ción p opula r que se conserve, y sobre 
todo, la gentileza y la g rac ia que de­
be confund irse con el t ema . P erdone, 
pues, el eminente señor P a lma , sí co­
como Ferna nd o I destrozó la media lu­
na , cristia nizo mis esfuerzos e n el bau ­
tis mo de la confraternidad pa ra mere­
ce r indulgencia por mi a trev imiento. 

Fernando V , rey de Cas till a y d e 
Aragón. como todos los aficion ados al 
a jedrez, poseído d e ese fuego sagra do 
del entusias mo q ue avi va la intelig e n­
cia, da ba la más g ra nde import an cia 
al resultado d e sus part idas ; su cond i­
ción de omnipot e nte ha cía m ás s uscep­
tible su amor propio, qu e, como á to­
dos sucede . no podía co nfo rma rse con 
ser vencido. Cuenta la cr ónica que so­
lía t ener sus pun t itos de malicia en s u 
esti lo d e condu cir los j uegos y , p udié­
r a mos deci r, cas i de per fidia, si no se 
tratara de una ma jestad en la que só­
lo se aceptan virtudes . . . . Sucedía, 
mu y á menudo, que c uando dej aba una 
pieza s in defe nsa h a bía que mirar muy 
bien, a ntes de toma rla , pues se alegra­
ba como cria tura cuanclo podía e nga­
ñará su ad versa rio; parecía haber s i­
do discípulo de Gioac h ino G reco, quie n 
figuró dos sig los más t a rd e. 

Un día , á lo más caluroso de un a 
ta d e de verano, en luga r de en tregar­
se al reposo se retiró á los depa rtamen­
tos de la rein a , á donde jug ó un a par -
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ticla contra Juan R od ri~uez de F onse­
ca, una de sus víctimas acostumbradas. 
Algunas personas de la corte presen­
ciaban el combate, como jueces de 
campo. All í se encontraban esa tarde 
Hernando del Pulgar y los capita nes 
conde de Tendilla, Ponce de L eón ,y 

Gonzalo de Córdoba, Algunas clamas, 
rodeando un bastidor, terminaban un 
magnífico bordado ofrecido {L Ntra . 
Sra . del Pilar. La ancianaBeatriz Ga­
l indo, ca marera de Isabel I de Castilla, 
tan sábia que había merecido llamár­
sele la Latina por su erudición e n la 
lengua y literatura del Lacio, estaba 
sentada junto á la reyna; las dos se en­
tretenían el iscurrienclo á media voz, 
mientras que e! rey, ocupado de su 
jueg-o, maltrataba muy duro á su víc­
t ima Fonseca. 

Eti este momento una mano alzó la 
cortin a del real aposento, y un paje 
dejó pasar {L fray Juan Pérez, confesor 
ele I sabel I. Después ele que el santo 
prelado fué :L presentar sus re:,,pe tos á 
Fernando V, se acercó á la rey na, y .le 
preguntó, qué resolución se había to­
m ado acerca del genov~s Cristobal Co­
lón. 

El predestinado navegante, nacido 
en 1436, entró al ser vicio de España 
en 1492 á raíz de la toma de Granada. 
Por la fecha de su llegada y la de los 
primeros beneficios que obtuvo, se cree 
que se vió con los reyes, p robablemen­
t e el 20 de enero de 1486, á los cin cuen­
ta años de edad y después de sie te de 
~Úplicas, esperanzas y rechazos. 

E n la época á que nos referimos, el 
futuro descubridor de un mundo. era ya 
tan conocido como las coplas de Min­
go Revulgo, atribuídas entonces á Hc r­
na ndo del Pulgar, quien las comentó 
con est ilo ta n semejante y tan profun­
do análisis de intención subjetiva que 
las cr eyeron de un mismo autor. Algu­
nos consideraron á Colón como un Joco ó 
visionario . Muy r educido era el núme­
ro que lo aceptaba como un hombre de 
genio, gracias á lo protección <le Mar­
chena, de fray P érez y de Luis San­
tángel, esónbano de ración de la coro­
na aragonesa. q uien ofreció en présta­
mo un mil lón de maravedises para los 
gastos de la primera Expedición . iQué 
monstruosidad! decían muchos, pre-

tender que la tierra sea redonda! que 
para hacer el contra-peso de los conti­
nentes conocidos debe haber, necesa­
ria mente, un otro mundo más allá del 
océano! que en todo caso, si no existie­
ra más allá del océano continentes se­
parados de los conocidos, se debe na ve­
gando hacia el oeste, dar la vuelta á 
la tier ra y llegar á 1 a ::osta oriental 
del Asia!! ! Todo esto adolecía de ver­
dad, no era comprendido por la ig no­
rancia limitada á las ideas dominantes. 

' Cris tóbal Colón que llegó cuando 
España estaba ocuparla en la guerra 
ele Granada , p resentó s u proyecto á 
los dos reyes que lo rechazaron, alega n­
do q ue los gastos de la guerra a osorvían 
todos los recursos del estado. Cua ndo 
Granada fué tomada, Cris tobal Colón 
reiteró s u solicitud; y lo mandaron, en­
tónces, á un consejo de doctores reuni­
dos en Salamanca. A llí defendió sus 
opiniones; pero .... los doctores deci­
dieron que la tierra no podía ser r e­
donda y que era contrario á la fé la 
existencia de antípodas. 

Sin embargo, la reyna I sabel. que 
no era doctora ni entendía ele física . ni 
de geografía. n i de ninguna otra cien­
cia, se in cl inaba á favor del genovés. 
Con la intuición y la bondad ele la mu­
jer, pensaba que si se hacía tal descu­
brimiento se a lean za rían riquezas su ti­
cientes para ir á libertar la I'ierra 
Santa; en fin, concluía por decir, que 
bien válía la pena t enta r lo que se pro­
_vectaba, y que si el dinero faltaba empe­
ñaría las joyas de su coro1~a. Había 
otra dificultad más grave: el genovés 
pidió para emprender viaje, nada m e­
nos que el almirantazgo del mar ocea­
no con todas l<tS tacultacles y preem i­
nencias del de Castilla, aparte de otras 
mercedes. R echazada categóricamente 
la primera exigencia, abandonó la cor­
t e; y con la t risteza de la decepción to­
mó el camino de Palos, resuelto á ofre­
cer sus serv icios á otro sobera no. 

Volvamos á las habitacion es de Isa­
bel en dond e aún no ha terminado la 
partida de ajedrez. Nos encontramos 
en el momento en que fray Pérez, preo­
cupado por la salida del genové.3, for­
muló la pregunta cuya afirmativa per­
seguía desde que el peregrino de la 
gloria, poseedor de un mundo. implo-



- 172 - · 

raba a limentos para s u hijo en el con• 
vento de la Rábida. 

- Para mí, dijo B eatriz Gal indo, 
cuando el confesor de la reina hubo 
terminado, s i la cuesti6n descansara 
Únicamente en el dinero, soy de pare­
cer de no repar ar en los medios de con­
seguirlo; pero se trata ele otra cosa. Se 
pide una dignidad que no con viene pro­
digar. Entonces vuelvo á mi primera 
opini6n, y c:igo: es una idea extra va­
gante SO!-.tener que existe, bajo nues­
tros pies, tierra donde los hombres ca­
minan la cabeza para abajo, como las 
moscas que vemos prendidas en este 
t echo! Concluyendo hs Últimas pala­
bras la Latina se anim6; había olvida­
do q ue no se debe distraerá loe juga­
dores de ajedrez, y precisamente su voz 
llegó á los oírlos de los que estab::.n cer­
ca de ella. 

- Yo soy de opini6n, dijo, del cosmos 
indzcopleustes: el mundo es cuadrarlo; 
está cerrado como este tablero; est á 
c hato y rodeado de agua por todas par­
t es, y después de l agua viene el abis­
mo. Los árabes, en sus mapas, pintan 
al fin del océano una mano negra y 
descarnada, es la g-arra del demonio, 
pronto ií arrastrar á todos los que fue­
ran tan temerarios para aprox imarse á 
sus 1ími tes . ... 

- Vaya, vaya, señor Fonseca, r es­
pondió con presteza el confesor de la 
r eina, estoy te ntad o de repetiros lo q ue 
decía Alfonso, el Sabio, en iguales cir­
cunstan.::.ias: si el mundo está hecho 
así, Dios debía haberme cons ultado 
cuando lo hizo, y hubie ra podido dar­
le algunos consejos. 

Mientras tanto Isabel se había acer­
cado a l rey- Señor, le dijo, ¿no le da­
remos á este hombre intrépido el títu­
lo q ue reclama? Me pa rece que no hay 
ningún incoll\·eniente en concedérselo 
por el país que pretende descubrir. Si 
encuentra e l camino de un mundo nue­
vo habrá merecido esta dignidad; s i sus 
proyectos solo son s ueños, entonces su 
título no d escansará en nada, caerá de 
por sí. 

- Yo lo pensaré, contestó Fernan­
do, pasándose id mane por la frente y, 
apesar s uyo, no prestaba á su juego la 
atención necesaria. 

Fonseca aprovechó. con destreza, el e 
las distracciones del r ey, y pronto la 

fort una lo favo reció. - L a dama de s u 
majestad ha hecho lo quelos navegan­
t es temerarios, se ha aproximado al 
abismo ... . La m<1no negra la va á co­
ger . ... s u dama no tiene salvación . 

--iQ ue e l genovés se vaya al diablo! 
exclamó el r ey con mal hu mor, va á ha­
cerme perder un a partida magnífica ... 
y frunció las cejas. No, conti nuó, es 
un título demasia<lo honroso para 
prodigarlo al primer aventurero q ue 
se presente. El genovés no será 
emir-al-ma, el príncipe <le las ondas . 

El rey hizo algunas jugadas más; 
pero su posici6n se acentuaba cada vez 
más crítica: su frente se arru6 aba co­
mo síntoma de sus preocupaciones. 

H e aquí la posición en q ue se encon­
traban los ejércitos de los dos comba­
tientes: 

J uan Rod ríguez de Fonseca 

NEGRAS 

BLANCAS 

S u flajestod Fernando 1 

Las blancas da11 mate en cuatro 
jngadas 

- iAh! a hora, dijo Fonseca, frotán­
dose las manos, el combate toca á su 
té rmino. Su magestad tiene que doblar 
las torres para e,·itar el mate; yo daré 
jaque en la casilla de la torre de la da­
ma; toma ré el al fil y la partida ser-á 
mía con el tiempo. 
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Fernando se mordía los labios de 
despecho; !'.U rostro estaba congestio­
nado. 

En este crítico momento, Remando 
del Pulgar se fijó en el tablero y Je pa­
reció que el juego del rey no estaba 
perdido; al contrario creyó vislumbrar 
un recurso brillante, seguro y vence­
dor. Con la consiguiente emoción, in­
herente al caso y que sólo un aficiona­
dú puede comprender, Hernando bal­
buceó en voz baja á la reí na Isabel.­
Si las blancas no cometen faltas, en 
cuatro jugadas Fonseca está muerto! 

Isabel que estaba apoyado en los 
hombros del rey, le detuvo el brazo en 
el in st ante en que, después de titubear 
mucho tiempo, levantaba la mano pa­
ra colocar una torre en la quinta casi­
lla de la <lama. 

-Señor. dijo Isabel, dominada tam­
bién por inmensa emoción, me parece 
que ha ganado. 

-Así lo espero, contestó Fernando, 
sin convicción de lo que decía y sí co­
mo la postrera manifestación de su real 
amor propio. Se puso ele nuevo á pen­
sar; estaua tan turbado por el mate 
eminente que no atinaba á encontrar 
la jugada precisa para evitarlo. 

Maquinalmente levantó los ojos r su 
mirada se encontró con la de Hernan­
do Pulgar, quien con su expresión afir­
maba que hauía ganado; entonces se 
puso á calcular con insistencia, hasta 
que una sonrisa asomó á sus labios, su 
vista se iluminó, dilatándose su ánimo 
amortiguado: fué una súbita t ransfor­
mación. 

Fonseca. tú estás enfermo! 
- Creo, dijo entónces la reina, que 

no hay inconveniente en dar al geno­
vés el título que solicita. 

- ¿Qué le parece, Latina? continuó 
Fernand o, con la fisonomía iluminada 
y con un aire medio jocoso. ¿persiste 
en su opinión? 

-Señor, nadie puede lisonjearse c1e 
no haberse equivocado nunca, contes­
tó Beatriz Galindo, y como lo escribe 
Plinio: ]\Temo mortalium omnibus lloris 
sa,P1"t ; además, audaces fortzma Jtt'ZJtd 
.... como lo ba dicho Virgilio. 

- Todo bien pensarlo, añadió Fernan­
do sin desprender su mirada del table­
ro, no es de gran importancia nom­
brarlo almirante de los mares que va 
{L explorar, ni de los que no descubra .. 

Inmediatamente la reina llamó á uno 
de sus pajes-Alonso, sube á caballo en 
el acto : apresúrate para dar alcance á 
Cri stobal Colón, quien sigue el camino 
ele Palos; y dile que le hacemos nues­
tro almi rante ele! mar oceano. 

Los destinos de la humanidad se han 
cumplido respecte á la predestinación 
del elegido para descubrir un nuevo 
mundo; más ó menos tarde se hubiera 
decidido á proteger al que lievaba en 
su mente la realidad de su teoría, al 
que como Galileo, dando el primer pa­
so, sostenía impertérrito, aún á la vis­
ta de la hoguera, el e pur si mo1tve de 
su profunda convicción. Más feliz que 
ellos, Edison, sin dificultades ha podi­
do enlazar en la eternidad los siglos 
pdsados con los futuros: sus elementos 
espa reídos en el éter, sujetos á su vo­
luntad, son dóciles á la trasmisión del 
pensamiento, á la perpetuidad ele la 
palabra y á la obicuid ad para repre­
sentará las imágenes, como presentes, 
á las más grandes distancias. 

Sorprendentes ci r.:unstancias se re­
piten para realizar grandes aconteci­
mientos; y es que la ley de la evolución 
obedece á un desarrollo conjunto suj e­
to á una sola voluntad. 

Mientras que el avance de un peón 
adelantó el descubrimiento de un mun­
do, el conocimiento del juego de aj e 0 

drez precipitó el suplicio de Atahual­
pa . 

Ev. P. DucLos. 

-,·~··· 
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- F ijate: á esa nadie la saca á bailar 
-Es qne ya esa hailó antes, ahor a plancha 
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El asu.n. to 1:.Tllmo 

N ue;;tros lectores estarán entera­
dos del sensacional asunto Ullmo que 
habría tenido la resonancia del a_tfa/­
re DreyJfus si no se hubiera tratado 
de un vulgar traidor á la Francia 
que quiso explotar pecuniariamente 
su conocimiento de ciertos secretos 
relativos al armamento y á los pla­
nes reservados de movilización. E s 
sabido el rnoclo ridículo como fué 
rlescubierto y apresado Ullmo. El in­
fel iz militar ba tenido que canta r de 
plano ante el jurado ,miltar y aun 
cuando no pensaba ser tra idor, s in o 
simpl eme11te hacerse pagar su se­
c reto para gastarse el precio de su 
deslealtad con una linda querida, 
ello no le libra de una con<lt:na se­
vera. pues será encerrado por toda 
su vicla en una fortaleza. 

Publicamos, reproduciéndolos de 
una revista f!"a ncesc1, dos interesan­
tes g-ra bados relati ,·os al juicio del 
te nient e Ull mo . 

Ullmo ante .su.s jueces 

Lect u ra de lo sentencio de Ullmo que IP condeno 
ó deportación por vida á uno forta leza 
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Prólogo á un libro de José Lora 
---------

( Conliuuarión) 

El Arte es una auto-contemplación; 
el mundo, visto en el fondo de su ro 

mental, enormemente sentido palpitar, 
y, hecho g-r[dica expresión : el Arte, es, 
eso ; 

es el instinto de contemplarnos, lo 
que hace el Arte subj etivo, y , es, el 
instinto de revelarnos, lo que hace su 
expresión; 

una Revelal·ión: eso es, toda: Obra 
de Arte; 

un Poeta, es una condensación , de 
Infinito-Ignoto; 

el Abismo incendiado está en él ; de 
esa tiniebla. intermitentemente roja, 
nace el genio; 

¿quién dirá. nunca las profundidades 
vertiginosas y clamoros<1s, que se agi­
tan en el alma de un lJoeta?; 

su canto es sólo la cristalización ele 
un átomo de su alma; 

lo Infinito de su creación , trasparen­
ta apen;Ls, bajo los velos del lenguaje; 

juzgar la Obra de un Poeta, es juz­
gar el fantasma de su sueño; 

quién dice Poeta, dice: Profeta; 
y, quien dice Profeta, dice Vidente, 

y dice Visionario; 
la Óptica del Genio, es hecha para 

los cielos de la Divinidad; 
los borizon tes de la Visión, 110 expi­

ran, sino sobre las costas tenebrosas de 
la T~mpestad; 

no pjdáis al Poeta, la materializa­
ción de su Quimera: mataríais el Sol; 

sería Ja mutilación de Aquiles: la 
castración de las abejas de oro; exhau:s­
to q uedaría el divino panal de la Ilu­
sión; 

no pidáis a! Poeta: Serenidad; 
el Genio. es una Pasión; 
sin Pasión, no hay Genio posible; 
no habléis de la seren idad de Grethe: 

esa sere nidad era una Teatralidad; 
la.Ecuanimidad, sería al Genio, una 

p:•sión 1tan vil, como la Modestia; 
literariamente hablando, quien dice 

Ecuanimidad, dice Mediocridad; 

el mundo es de los mediocres : sea; 
µero la ¡_doria es de los apasionados; 

de los desmesurados; 
Jo desmesurado reside en el Genio, 

como en el Jviar; 
un lago, es ecuáni me, el Océano. no; 
el Océano, es t empestuoso y defor­

me; 
¿qué Ecuanimidad guarda la tor­

menta?; 
quitad al Genio, la enorm ida d de la 

Pasión, y , le habréis arrancado el co­
razón; 

quita<l á César la Ambición, iqué 
quedaría de ese merodeador <le pue­
blos?; 

suprimid en Bonaparte la Audacia, 
i..qué haríais de aquel harapo rle alma, 
que fué ese Asesino de hombres?; 

quitaJ á Esquilo la prometaica pa ­
sión de la Justicia, habréis decapitado 
el águila de Júpiter .... 

quitad á Rugo el Orgullo, habréis 
cortado las dos alas ele su Musa; 

qué es ]a Divin a Comed ia?, un libe­
lo político; 
. suprimid del Dan te la Pasión políti­
ca, ¿qué quedaría de la Visión Dantes­
C?-, que no es sino la Visión de la Vi­
cia, retratad~ en el cerebro de un güel ­
fo tenebroso?, sin esa Pasió, el Dan te 
sería el Supremo enojo; 

yo, amo .en Lora lo pronunciado de 
su Individualidad; 

los Poetas de pa~iones colectivas, no 
me sed ucen : 

detesto esas epizootias de rebaño; 
'! ele ellas veo libre á nuestro Poeta; 
no veo en él, ninguna pasión ele 

aprisco; 
nacido en un país mutilado por la 

Victoria, la fanfarria derouledesca, 
tan en uso por el patrioterismo de oca­
sión, no bate allí sus cobres guerreros. 
clamando por la Entidad Ideológica 
que es : la Patria; 

la R eligión, esa otra pasión de reba-
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ño , no conmueve á aq uel la a l111a indo­
mada. 

y , ausentes est á n d PI libro, a que llos 
versos lntlm os, que hacen de los libros 
de P eza y otros cantares del hogar, 
uno como balcón de callejuela napoli­
tana, e n el c ual se exhiben al sol ra­
dioso, con las ropas del lecho, t odos 
los secretos de la P romiscui dad; 

la Escl a vitud Sens iti va, que €: mpe­
queñece nuestra P oética Actua l, hasta 
h acer el e grandes Poetas , nuestros, los 
é mulos es té ticos de ia mujer, ve ncida 
está s upe riorme nte en est e P oet a, cu­
yos ner vios . ni exaltan ni perturba n el 
Imperio de la R azón ; 

el V e ro- lírico. impregnado de un ex­
traño sueño nórdico, h ace d e sus pági­
nas vas tos poemas - vas tos , e n inten­
s ida des in teriores - donde pa lpita la 
Vici a, en la sombra sagrada de una Pri­
mavera Ida lis ta, q ue pa rece licua rlas 
en una inagota ble luz interior, rebel­
de {L exterio rizarse en la pa nora miza­
ción de los sonor.os h emis tiquios; 

la ele g a nc ia en la dicción, no se ad­
q uiere, s r posee; 

y , esa elegancia, la posee L ora, co­
mo cultivarl a en las Sol edad es Interio­
res, donde l0s grandes espíritu se ex­
panden, como e n un a zona propicia á 
las m ás bell as fl o raciones me ntales; 

¿es L ora, un P oeta s intético de nues­
tra raza, indo-espa ñola? ; 

yo, no creo en la P oesía de las razas; 
y , en América, yo, no c reo en las 

razas mismas; 
nuestra poli-psicos is , hace imposi­

ble, una poesía e tnplóg ica, con los dis­
tinti vos específi cos de una raza ; 

las nuevas formas d e cultura actua l, 
y, nuestra poderosa facultad de as imi­
lación, inh erente á las razas jóvenes y 
a morfas, nos hacen buscar en el pen­
samiento de otras razas, medios de con­
cepción y de expresión, y , de a hí el ma­
tiz extraño y la rica variedad, de nues­
t ra Poética Moderna ; 

el a lto g rado de cultura, que he mos 
a lcanzado, hace q ue la Sensib1hdad 
Un iversa! nos envuel va como una at­
mósfera, y , de s us extra ñas vibracio­
nes, nact esa P cesía a ccidental y , a l 
parecer exótica , que grandes rimado­
res de nuestra raza, han a clima tad o 
aún en España misma ; 

la raza no constituye e n lite ratura , 
una realidad objetiva ; 

las razas , v iven, no razonan; 
la fisonomía inmutable de las raza s, 

no vive y a, sino e n el quie tismo de los 
pueblos b árba ros ; 

la con cepción de una literatura d e 
raza, es una concepción pasiva, s in 
pe rsonalid ad , llamada á desaparecer , 
en el a luvión creciente <i e los pueblo!>, 
q ue se mezcla n y se confunden con una 
precipitación de ríos , que van al mar; 

en la alta ni velación del pensamien­
to actual. la exis tencia obscura y for­
midab le de las razas, ha perdido su 
sentido íntimo y p ro fundo: es una con­
movedora En teleq uía; 

Lora, es pues, un P oet a de Uni ver­
salidad, en e l cual la fue rza é tnica ha 
perdido toda exprer. ión a vasalladora, 
y, c uyo pensamiento, no bro ta como 
una r aíz de la subs toncia secula r y obs­
c ura de la raza ; 

es un Poeta nuevo; 
es un Poeta joven; 
en las altas escarpaduras ele la mo­

dernidad, él, se mantiene sereno, clan­
<lo el rostro al huraaán vita l d e cosa s 
nuevas y desconocidas, que vienen de 
]os oriente· inabarcables ele la Civili­
zación, y , dando la espa lda, á la extre­
ma Decadencia de] P asado, que exha­
la ya los vahos delicuescentes d e la Di­
solución y de la Muerte . 

el arcaísmo, cuasi góti co, de la \' ie­
ja lírica español a, no de forma estas ri­
mas estremecidas · y mórbidas, llena s 
d e un extraño e ncantu y de una mús i­
ca di a lectal, grave y difusa; 

el clacis ismo estudiado y frío de los 
gansos capito linos de la tradición, que 
viven a nun ciando el peligro de la in­
vas ión extranjera, en el recinto hasta 
ayer a mura llado de nuestra P oética, 
está muy leja no de la esponta ne idad 
virg inal y , el alto sentimiento artís ti ­
co de est e joven Poeta 1leno de.l cuida­
do despótico de la forma , y de predilec­
ciones espiritua les de armonías, que lo 
a cercan y lo ig uala n á nues tros má~ 
modernos y mejo res c inceladores de 
versos ; 

es esencia ele la P oesía verdadera ser 
superior á las reglas que quie ren g-o­
berna rla, y á las teorías q ue quieren 
definirla¡ 

L a Poesía ve rd ade ra toca en todas 
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las escuelas. admite todas las ca den­
cias, ensaya todas las estrofas, y, ani­
ma del sop lo de su inspi ración, el tro­
quel iner te d e todos los ritmos; 

así hace Lora con vértigo de caden­
cias y habilidades, en su libro, lleno 
de sinceridacl, que es hoy la más rar a 
virt ud ele los Poetas; 

si n u na busca exagerada del efecto, 
que h ace la sombra de otros grandes 
versificadores, este Poeta nuestro, lle­
no de un vigor conquistador , y, u na 
gran potencialidad de vis ión, ataca to­
dos los metros, ensaya todos los rit­
mos para los cantares ele su alma es­
tremecida, .r los vuelos ele su alta am­
bición poética; 

rico de evocaciones y de modulacio­
nes, sa be contener la sens ibilidad ele 
su emoción y, retenerla en las esfer as 
serenas ele una contemplación objeti­
va, que es, por deci r lo así, toda la poe­
sía de los pa isajes interiore ·, llenos de 
ar\mirablcs ad i\·inacione ; 

re finado y superior, como todos los 
virtuosos de la rima, domina con sus 
audacias, los destinos del verso, con 
una lrnuilidad imperiosa, llena ele g es­
tos nobl es, ponileraclos rle armonía. 

nuest ra actualidá.d literaria, singu­
larmente agitada, como todo período 
d e transforma ción, necesita de estos 
re toños vigorosos de la Rebelión Poé­
tica , el e estos tempera mentos libres, 
d ~stinados al rencor apasionado de la 
Crítica, para que con su Audacia, s ino­
nimo de Fuerza, y su ra ra pertinencia 
e n el Iclel, airenten las viejas fórmulas 
del Pcnsamienco, e:xidadas y fós iles, y, 
las rompan, gracias á la impulsión 
apasionada de su olvido y, al estrue n­
do dominador de su Orgullo 

los r imadores de tercer orden, fero­
ces en el dogmatismo enconado de su 
mediocridad, y , en la conservación mo­
mificada de las viejas formas métricas, 
feli ces de obstruir el camino de toda 
gloria joven, y, de toda, inspiración 
nueva y fuer te, se alzarán cont ra las 
virtuosidades volu ntarias y apasiona­
das de este libro, y contra la fie ra I n­
depende ncia de su A uior; 

el Odio agr este de los críticos de pa­
rroquia. exagerará con él la brutal idad 
de su silencio, ó la ruda acr imonia de 
su verbo ta r tamudo, llena de obceca­
ciones irreductibles; 

y, ese Odio, será su Consagración; 
los t iempos, son de la poesía icono­

clasta é in novadora, del exquisito rit­
mo exótico, del Anfora lineal donde se 
guarda el vino de la Sensualidad y del 
01-gullo. 

en esa Poesía, ocuparán un alto pues­
to. estas rimas jugosas y vivaces, ]le­
nas de la admirable independencia, de 
un espíritu raro, q ue ba sabido conser­
var e n su alta virtualidad poética, la 
autoctonía de su espíritu, no tributa­
rio de nadie, ni mancillado por la ba­
jeza de la imitación, que es siempre un 
vasallaje; y, todo vasallaje aplasta; 

admiremos á los Poetas de ambición 
y de dom inación, que van hacia los ig­
norados des ti nos, con el tirso floreci­
do e n una mano y la antorcha encen­
dida en la otra; 

ellos ilu minarán el mundo: 
su Obra será un I ncendjo; 
y ese Incendio será una Aurora. 
iSaludémoslal .... 

VARGAS VILA, 

~·~ ·· ~ev ·· --
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E l mamífero vertical 
----- - -----

Supongamos que un rico capricho Ó 
una empresa de publici:lad propone nn 
premio al que dé una rlefinición más 
hreve, más exacta. más compendiosa .r 
mcÍ.s fecunda de Jo que es e l hombre. 
Me presento yo y digo: 

-El !to111b1 e es 1111 mamifer? ·verúcal. 
Y paso á desarrollarlo. 
Los demás mamíferos, en efecto, ó 

son hori1ontal es por llevar el tronco 
paral elo á tierrd, ó son oblicuos como 
los mones. 

Sólo el hombre lleva el tronco verti­
calmente á tierra. 

Y de ahí se s i~ue: 
1<:> Que como le quedan las manos li­

bres por no tener que apoyarse por no 
tener que apoyarse en ellos para andar 

como á los demás mamíferos, en más 
ó en me nos les sucede, ha podido opo­
ner d pulgar ft los otros cuatro dedos, 
ha cer de las manos Órg-anos de pren­
sión y constru:r y ma nejar armas con 
ellas. 

Y la mano, sabido es, ha hecho en 
grandísima parte de la intel igencia. 
así como esta á aquélla. Mano é inte­
ligencia se ayudan r ~e perfeccionan 
mútuamente . 

2<:> La posición vertical l:= deja al 
hombre el pecho en tal dispos ición y 
le coloca de tal modo la laringe, que le 
permite el uso del lenguaje articulado. 

Si dispusiera de tiempo, y sobre to­
do si dispusiera de ciencia para dio. 
me lanzaría á demostrar como no es 
posible el leng-uaje articulado con unos 
pulmones y una una laringe e n la posi-

ción en que los tienen los mamíferos 
horizontales, y . que s i los loros y co­
torras ll egan á pronunciar algunas pa­
labras , y los caballos ó los perros no. 
es por la posición el e s u é>rga no respi­
ra torio. Claro está que aquí se me ar-

güirá con los monos, pero no habrían 
de faltarme sutiles razonamientos pa­
ra deshacerme de esto . 

3<:> Dada la posición de l hombre, su 
cabeza g ravita vert icalmente sobre el 
cuer po todo y así, teóricame ntt:, puede 
alcanzar tod o el peso que soporte la 
compresión vert.cal ciel cuerpo mismo . 
Teóricamente, en efecto, sobre una 
aguja puede g-ravitar todo el peso que 
la compresiviclad vertica l de el la con­
s ienta y siempre que se mante nga el 
equilibrio. En un mamífero horixa nht 1, 
una cabeza muy pesada, le colgaría de 
mala manera . 

Y esto es lo que ha permitido que el 
ma mífero vertical pueda tener un ce­

· rebro mayor y más pesado que el de 
los demfts mamífe ros . 
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Y todo junto: el uso de las manos 
]ibres, el uso del lenguaje articulado y 
el poder tener un cerebro de peso, ha 
hecho hombre al hombre. Son tres ven­
tajas que accionan y reaccionan entre 
sí, las manos y el lenguaje sobre la ca­
pacidarl cerebral, ésta y las ma nos so­
bre el len·guaje y el lenguaje y la ca­
pacidad cerebral sobre la destreza ma­
nual. 

La posición vertical, así como la ho­
rizontal, es algo definitivo y absoluto, 
pues no caben en e lla grados; no hay 
más ni menos verticalidad así como 
una posición oblicua puede !>er más ó 
menos obli.:ua, acercándose ya á la 
hori:wntal, ya á la vertical. 

De aquí se sigue, en buena lógica, 
que siendo el hombre un mamífero ver­
tical no puede pasar de 1a verticalidad, 
esto es, que todo eso del sobre-hombre 

.Ucbermeusc/i - nietzscberiano, es pura 
gana de hablar por no callar. 

Una vez llegado á la perfecta vertí­
-ca lidad, lq ué va á hacer, en efecto. el 
hombre? ¿Echarse h acia a trás? ¿Ar­
quear la espalda? Pues esto es volver 
á la oblicuirlad y 110 otra cosa . 

El tal sobre-hombre - sze,Pe1lwmo 
;úetzscltenianus - acabaría en cuatro 
patas, sólo que con la cabeza y el pe­
cho hacia arriba, y la espalda miran­
do el suelo. Sería un mamífe ro hori­
zontal invertido y perdería el uso de 
las manos, el del lenguaje y la capaci­
,dad cerebral. En fin, un animal absur­
do. 

Si á esto añarlimos que irá perdien­
do e l pelo y los dientes--me parece que, 
además. la vergüenza.-·é irá quedán­
dose miope, imaginémonos lo que lle­
gará:á ser e l hombre '>i no se mantie-

ne en su vertica lidad 1le h oy despre­
cian<lo peligrosas s ugestiones. 

Y ahora quiero hacer constar cómo 
la ciencia cuando la maneja u n hom­
bre ingenioso y desenvuelto como yo, 
nos lleva á descubrir vastos horizontes 
de caracter moral. 

Y ahora quiero hacer constar cómo 
la ciencia, cuando la maneja un hom­
bre ingenioso y desenvuelto como yo 
nos lleva á descubrir vastos horizontes 
de ca racte r moral. 

Y me detengo ya, no sea que esto 
degenere en un sermón. Pero no he de 
despedirme de mis lectores sin decirles: 

- !Manteneos derechos! No os echeis 
m hacia atrás ni hacia adelan te! lGuar-

dad la vertical! iOjo con caer h acia 
adelante, en monos, y no menos ojo 
con caer hacia atras, e n sobre-hombres! 
Hay que ser hombre, hombre entero y 
verdadero, porque ser hombre entero 
y completo es más que ser semidiós, 
como vale más ser bmro ó caballo que 
no mulo. 

M IGUEL DE UNAMUNO. 

(Adoptado de «Caras y Caretas>) 



-- 182 -

Actualidades científicas 

LA RADIOACTIVIDAD DE LOS METALES_ POr EI. ARCO ELlk'l' RICo. - L A AEROSTACIÓN 

Y LA TUBERCUI.OSIS,-LA AEROS'l'ATERAPIA.- EL RA DIO Y EL AGUA DES'l'ILADA, 

Gustavo L e Bon, uno de los enciclope­
distas contemporá neos. hizo una auda z 
generalizaci6n de los fe n6menos obser­
vados por é l cuando hacía sus investi­
gacion es experimentales sobre lo q ue 
de una manera convencion a l denomi­
nó <luz negra». Consid eró las propie­
d_ades rad ioactivas del ura nio, entonces 
el Único cuerpo qu e se conocía de esta 
naturaleza, presenta ban todos los de­
más cuerpos en mayor ó meoor escala, 
y que esta e misión expontánea, muy 
débil con frecuencia, era cons id era ble 
si los cuerpos era n sometid os á la ac­
ción de exitantes lumínicos, caloríficos, 
eléctricos ó químicos, L os cuerpos ]Ja­
mados rad io-acti\·os no presentan se­
gún el autor <l e la <Sicología de la ~du­
cación», sino un alto grddo de este 
fenóm eno ge nera l. que es el de la diso­
ciaé6n de la materia. 

Muchos experimentadores h an com­
probado las ante rio res aserciones . Uno 
de ell os. el pro lesor J. J. Thomson de­
mostró la existencia de la radio-act ivi­
dad en casi todos los cuerpos : el agua, 
la arena, la a rcilla, etc .. e tc ., emiten 
continuamente una e manación a ná lo­
ga á la que mani fiestan los cuerpos lla­
mados raclio-activos, tal C'.:>mo el radi o 
y g oza n de idénticas p ropiedades . 

Viene a hor a un he{;h o probatorio de 
1~ qu e ya L e Bon demos traba á prin ci­
pios de 189 7, esto es, que tod os los 
cue rpos h eridos por la luz emitían ra­
diacion es . M. Wolf acaba de descubrir 
i;in procedimiento por el cu al se comu­
nica Ja propiedad radio-a ctiva á los 
metales co1ocándoios e n un campo 
electroestático poderoso bajo la acción 
de los rayos de un arco voltaico . Así 
lo dice este sabio en una nota presen­
tada á la A cademia de Ciencias de Pa­
rís por M. Nodon, en sesión d e 10 d e 
Febrero Úlcimo. 

Se va pues· ev idenc iando, cada día , 
a qu ello il e la <desmatetializaci6n de la 

mat eria» de Gustavo L e Bon que ya el 
filósofo Spencer había previsto en sus 
<Primeros principios» y para el cual 
la disoluci6n, como él la denominaba 6 
había que probarla ó la cie ncia y la 
fil osofía serían imposibl es . 

No estft resuelto el probl ema de la 
a eros tación y ya se trata de aplicarla 
al tratamiento de la tuberculosis . Tal 
es lo que Cristian Beck ha denominado 
acrostatenrfúa y cuya idea se ha dado 
á conocer en un a de las Últimas sesio­
nes <l e la Academia de Ciencias de Pa­
n s . 

Es un h echo adm it ido, dice Beck, el 
,.¡ue la fu erza el e] a ire no depende tan­
to de su altitud. cuan to del número de 
person as que nabitan una local i<l ad ; 
no hay qu e fiarse muc ho de l que se r es, 
pira en los luga res elevados d e moda, 
en ca mbio p uede espe rarse que la ele­
vación en la atmósfera aisl á ndose de 
too a aglomeración, y t eni endo el aire 
pureza química de resultados so rpren­
dentes en la curación de algunas en ­
fermedades. 

L a c ura se efectuará durante el día, 
g r aduá11dose progresiva mente la alti­
tud, según los enfermosa, pues no á 
todos les es conveni ente la mi sma do­
sis de alt itud. Para ello se t e ndrá tam­
bién e n consideración e l esrndo del 
tiempo. 

Para Beck l0s en fe rm os seguirán la 
cura en gal erías sostenidas pór gl obos 
cautivo!:-, pero cree mos nosot ros en vis­
ta de lo q ue acontec ió con el <Patrie» 
que ning ún enfermo seguirá el método 
qu e él preconiza. 

Se sabe 4 ue la eman ación del radio 
desarrolla gran cantidéld de calor . E s­
ta emisión de energía calorífica, ha si­

: do estud iada recie ntem ente por Wi lliam 
Rámsay, uno de los quím icos contem-
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po ráneos m ás not ables, q ue parece ser 
el sucesor del gran Berthelor. 

Ramsay est udia ndo la a cc i6n quí­
mica de los efl uvios del radio sobre el 
a g ua <!es tila da ha cons tatado que las 
cantidades r elativas de hidróg eno v 
oxígeµo, r esultantes de la descocnposi­
c1Ón del a g ua alcá nzan á 32 centíme­
tros cúbicos de gaz, fo rmados por d0s 
partes de h id r6geno y u n a de oxígeno, 
por g ra no de radio dura n te 100 horas; 

PASEOS DE 
UN KODAK 

Un turronero de Lima 

además ha const a tarlo la producci6n 
simulta nea de un exceso de h idróg eno 
eq uiva lente á 5'5 por 100, del g as to­
t a l que se obtiene. No cree R a msay 
que este exceso de h idrógeno sea uno 
de los produ·,tos de la degradación del 
rarlio y solamente se simita á decir 
que es ta acción química sobre el agua 
del:.til ada produce un exceso de hidró-
geno. 

N E LUZ. 

Am enaza de inundación del río Mantoro 

El t errible l\1antaro 
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·1Ef\TKO~ 
~ rKINGirf\L, 

- - ·--...,.-

El viernes tuvo Jugar e n 
el P rincipal el beneficio 
de la seño ra Juli a de Lam­
biase, la ::. im pática tiple de 
la compañía Zucchi-Oto­
nello. Fué puesta en es­
cena la linda opereta J 
Gra11attieri mereciendo la 
beneficiada, por su exce­
lente trabaje,, nutridos y 
r epetidosapla usos. Pul>li- As pecto de In sala en e l beneficio de la señoro Lambiese 

Escena fina l de ·•1 Oranattlerl" 

camos una vis ta ele la concurrencia que 
acudió á expresar su simpatía á la dis­
creta ca ntatriz. y vtra de una escena de 
la obra. 

Además se ha cantado la Ópera Jvfa­
non LescoLd, de Puccini, en la que el 
t enor estuvo ad mirable en el rol ue D es­
grieux; lafeerie La Bcjana, de músi· 
ca alegre, presentada el domingo, gus· 
tó por sus s ituaciones cómicas y por 
un c uadro fa ntás tico, ;a g ruta de las 
h adas, de bastan te efecto. 

Pronto h abrá un acontecimiento en 
e l Principal; el joven peruano A. Me­
sa y Seguin, q ue posee una \'OZ bi en 
ti m brada de barítono, cantadt I aglía­
cci y Cava!leria Rusticaua. 

S r . Alfredo nesa y Segu ín 
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-lQué tie nes Abe!? 
--Señor. 

tengo un dolo r muy cruel. 
- Dime cual es tu dolo r 
que yo creo que es de amor 
tu fiero dolor, Abel. 
i Vamos, ábre me tu pecho ! 
- IEs una historia fatal! 
- -Vé que soy tu principal , 
t e estimo y tengo derecho 
á tu confianza. 

- Si tal. 
A usted que, !> ienclo yo un niño 
me recogiera Íl su lado, 
me e nseñara {L ser honrado, 
me brindara su cariño 
y me hiciera s u empl eado, 
á us t ed ..... á usted, s í señor, 
c laro que le contaré 
mi amarga pena de a mor. 
- Pues da tregua á tu dolor 
y refie re . 

--Empezaré. 
Yo con el más puro afec:o, 
con e l fin m ás noble y recto, 
amo, señor, á una chica 
q ue no tiene otro defecto 
que ser muy bella ... y muy rica. 
Ella es mi dicha y mi bien, 
s u a mor mi dulce sost én, 
por ella vivo sin calma .... 
- lY ella te quiere también? 
- -i Me quiere con toda el a lma! 
- iPues vé y cásate! 

- Imposible. 
- No é por qué lo sería. 
- Su padre. un hombre terrible, 
te naz, avaro, irascible 
se opone á que sea mía. 
- ¿ Te conoce? 

- No señor, 
P' ro ella ya le ha contado 
que un joven pobre, aunque h on rado, 

solicitaba su amor 
y ca s i la ha reventado. 
- iDemonio! 

- iCasi la estrella! 
Y para borrar la huella 
<le este este amor, el muy .... borrico, 
ile ha buscado un novio rico 
y lo va á casar con el la! 
-iCara y ! 

- iPor eso suspiro! 
por eso pe no y deliro! 
iYo no vivo así ni un mes! 
iYo voy y me pego un tiro 
y mato al otro después! 
- iHay que evitar un mal paso, 
tu caso, Abe], es muy grave! 
- Por eso en ira me abraso. 
Ud. que piensa y que sabe, 
Don Juan, qué haría en mi caso? 
-- Buscar la conciliación. 
- iEs imposibl e! 

- Buscar 
la manera de llegar 
á ganar el corazón 
del jefe de aq uel hogar. 
- iNo hay manera! 

- Seducirle 
con engaños dife re ntes .. .. 
- ilneficaz! 

--Describirl e 
mis probos antecedentes .. ... 
- iToclo es en vano! 

- Decirle 
á lo que estoy decidido. 
- iinútil! iTiempo perdido! 
- ¿Pues sabes lo que yo h a ría ? 
Yo ..... 

. -.¿Qué? ..... 
- Pues .. .. ila raptaría! 

iEs el Único partido! 
-·iGra n Dio: .... ¿D e veras? 

- !De veras! 
- ¿Me lo aconseja usted ? 



- Sí. 
Tu harás al fin lo que quieras 
pero de todas maneras 
yo te lo aconsejo así 
- !Oh, señor! 

- Es lo mejor. 
--iLe debo á usté media vida! 
- -Anda y no tengas temor 
- lVoy á raptarla en seg-uida! 
- Q ue Dios bendiga tu amor. 

II 

- ¿Ha vuelto Abel? 
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y en nombre suyo han traído 
esta carta. 

- A ver: 
<Papá: 

«Me ha d icho Abe! que con él 
has s ido menos crüel 
ele lo que yo imaginara 
y has aconsejado á Abe! 
que con s u nov ia fugara 
Y como yo soy la de él 
y e~ de mi pad re el consejo, 
s iguiendo al consejo fiel 
yo, padre mío, te dejo 

- No ha venidu. y ..... ime marcho con Abel! 

- lEstá mi hija? 
- No está. 

LEONIDAS N. YEROVI. 

Desde temprano ha salido Lima, 190 

~· EN ANCON ·~ -

,. L,, l , ....... 

..... ,.'Y(~ '~ 
Poseo ó P laya Ancho 

\ ~ ' 



Al nuevo rey de P ortugal : 
- iV alor joven! . ... . . 

• .. 
\ y i) 
' . 

1 "-

(P1111clt) 

La GariGatura 
6n 61 6Xtranj6ro 

El J apón de L oti y el J apón de Togo.-(Ulk) 

~o~ reyes de E uropa al leer la 
nottcta del a sesinato de Don Ca r­
los, en coro: 

- iDiablol .. . . 
(L e R ,re) . 

{~ ·7~?:1·· l• 
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A. los ama-te1..1:rs 

FOTO- ES CULTURA 

Constantemente se va ensanchando 
e l campo d e acción ele la fotog·rafía. 
Recienteme nte se ha n construid o en Eu­
ropa a paratos especiales y un poco com­
plicados para la fabri cación tn<lu tria! 
de estátuas, bustos y g-rupos escultóri­
cos mediante una combina ción de la cá­
mara oscura, el pantógrafo y un juego 
de cinceles. N o intentamos descril>ir el 
procedimiento que requiere una in ta­
lación especial. fuera de los medios del 
amateur. P ero existe un procedimie nto 
sencillo para hacer bajo re lieves en 
yeso y medallones con el retra to de un a 
persona, que da muy bonitos resulta­
dos, sin gra nd es gastos ni muc has ma-
nipulaciones. , 

Extiéndase una t ela negra ó roja, por 
lo menos de un metro cuadrado, sobre 
una pared, para que s irva de fondo. 
Delante de ella, lo más cerca posible, 
póngase la persona á quien se quiere 
hacer e l medallón, de pe rfil, proc uran­
dose 9ue le caiga la lu z de lo alto á fin 
de obte ner una buena modelación de 
los diferentes planos de la cara. Mie n­
tras m ás blanca sea la pe rsona la ope­
r.ación tendrá mejor éxito. L as pe rsonas 
de color honesto no son muy aptas para es 
ta clase de trabajos salvo que ~e echen 
uua mano de a lbayalde , ó que un previo 
espolvoreo de harina les ele la coloración 
convenient e. 'l'ómese una fo tog rafía 
d e la ca ra y parte del cuello, procura n­
do que el negativo sea lo m á · g-rande 
posible. En el desarrollo d ebe procu­
rarse tambié n q ue el negativo sea bien 
contrastado. 

Prepá rese la s ig uie nte 5.olución: 

Gelatina . . . . . . . . . . . 20 g r. 
Agua, .. . ........... 100 > 

Bicromato potasio.... 5 > 

Vié rtase en cal ien te la mayor canti­
d ad posible sobre un cris tal del mismo 
tamaño que el negativo ó mayor, y dé­
jese secar en la oscuridad. Imprímase 
el negat ivo en la g elatina bicromatada. 
al sol, durante dos ó tres minuto ó más, 

según e l grado de transpare ncia y con 
traste del negativo, y lávese ,·on ag-ua 
fría e l cristal con la gelati na. e ob­
servará que e n las partes no impresio­
nadas y las que Jo están debidam ente 
por la lu z, la g elatina se hincha pro­
porcionalmente . Un tese Yasel in a que 
se ad h erirá bien á las parte · fu erte­
me nte impresionadas . Eche ·e encima 
de toda la placa una pasta ll e yeso co­
mo la que usan los escultores, en cerra n­
do lapa ·ta de ntro de un marco d e ma ­
<lera para que no se derrame . Presióne­
se bien: dos h oras des pué <; el yeso es­
tará seco r al sepa rarse de l a g-ela tina 
h abrá dejado impreso un molele que 
servirá iácilmente para hace r en, é l pre-
1io engrasami ento, otro vaciadode ye­
so que ciará el bajo rel ieve de finitivo ele 
la cara fotografiada. El retoque del 
modelado es ya cues tión de gusto del 
amateur. 

FO'tO-PINTURA AL ÓLEO 

Se toma una hoja de papel resis te n­
t e de buena calidad y se hace flotar en 
nn a solución de g elatina al 15 Ó20 por 
c iento, d e modo que sobre la hoja se 
ad hiera u na buena capa de ella . Se 
cuelga para secarl a y Juego se sensi bi­
liza en una soluc ión d e bicromato a ; 
2 %. Se seca la hoja colgándola en si­
tio obscuro y luego se imprime bajo u n 
negativo. Se Java la copia en agua co­
rriente has ta despojarla del bicromato 
en los blancos lo que requiere una me­
dia hora . En seguida se aplica la hoja 
con la gelatina hacia a rriba sobre un 
cristal. Con un trapo fin o se quita el 
exceso de agua y luego se unta con co­
lor al óleo que solo se adhiere á :as par­
tes impresionadas y lo rech aza e n los 

. blancos. La aplicación del color se ha­
,·e con el p incel, con una m uñequilla ó 
con los dedos. El principio e n que se 
funda est e procedimiento es el mismo 
de la fototipia. La mala aplicación de 
los .:olores se puede correiir con una 
muñequilla mojada en treme ntina y 
empezando de nuevo la aplica ción de la 
pintura. 
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Curiosidades y recortes 

NüMBRESEXTRAVAGANTESDECALLES 
- -No sólo en Lima y en las demás ciu­
dades a mericanas fundadas por espa­
ñoles hay calles co n nombres c uriosos. 
Faltriquera del Diablo, ;:/iete Ceriugas, 
] 'a parió et r. son seguramente nom­
'1res muy extravagantes, pero no lo 
son menos los nombres de otras calles 
de ciudades alema nas, ingl esas, fran­
cesas, i t al ianas y españolas. Así en 
Va len cia hay una calle llamada Vuél­
,.'ete y entra y e n Málaga otra Maria 
sin ... ... En Estrasburgo una calle se 
llama Donde la Zorra predtca á los pa­
tos; otra , Calle de la sopa de agua. 

En Bruselas ex is t e la <..,'a/le coJla del 
Carro largo y la calle de Una Persona, 
porqu e es tan est recha que no caben 
por ella dos hombres juntos. Otra ca­
lle ll eva un nombre holandés que cons­
ta de treinta y seis letras. nombre que 
tradu cid o 4uieredecir <calle de la nuez 
de cacao de plata qüe no está rota>. 
Sin duda que una persona que tuviera 
que h acer un telegrama it esa calle es­
taría di vertido . 

En la ciudar'. de Tulle hay una Rue 
Sans 1""'1z lo que es de por sí una para­
doja. En Ma rsell a lrny la Calle empe­
drada de amor¡ en Chalons la calle del 
Cerdo ntmmmdo; y en Rávena hay una 
q ue se llama <le la Fortificación alrede­
dor de la oveja descarriada. 

ANUNCIOS JAPONESES-Los ja poneses 
son un p ueblo a fi cionadísim0 á las 
comparaciones y metáforas poéti cas, 
las cua les prodigan basta en cosas tan 
prosaicas como los anuncios comercia­
les. H e aquí a lgunas muest ras de sus 
a nuncios : 

<Nuestros paquetes son embalados 
con u n cuid ado semejante al que una 
joven recten casada demuestra á su 
marido.> 

<P a peles tan resis ten~es como la 
piel <le un elefa nte> . 

<Expedimos nues tras mercancías con 
la rapidez de un ca ñ onazo .>· 

' ~ 

<Nuestras sedas son tan suaves co­
mo las mej illas de una linda muj er.> 

Y viceve rsa los agentes de matrimo­
nios ofrecen á su vez <lind as mujeres 
con cuti s tan s uaves como la seda de 
las fábricas el e Fulano. de O,;ak a.> 

TESTAMENTOS ORIGINALES .-No ha­
::.e mucho se abrió e n Londres el tes­
tamento de un millonario ing-lés y en­
tre las excent ri cidades que e n el docu­
men to h abía, se encuentran estas : 

<A Isabe l mi muj er, que gracias á 
mi estupidez ha llegado á ser mi espo­
sa, lego una renta anual de 38 ch elines, 
más una copia exacta de mí anter ior 
testamento por el cual la instituía mi 
Única y uni versal heredera de una for­
tuna de más de 5 millones de francos .> 

<A mi sobri na MargaritaO'Neil, que 
en vez de ir á misa los domingos se 
emborrach a ruando está á so tas. lego 
25 peniq ues para sus gustos favoritos . 
Ad~más la dispenso rle que asista á 
mi s f unerales.> 

<A mi fiel criado Jua n Abbot le h a­
g·o por el pr esente un legado de 65 pe­
n iques. Como s us tunantadas acabarán 
por llevarle al patíbulo, con ese d ine­
ro tendr á lo sufi ciente para compra r 
una cuerda y ahorcarse.> 

No Je va en zaga á es te t estamento 
el de un señor ecuatoriano que residió 
largo tiempo en Lima y que murió ha­
ce pocos meses en G uayaqui l. A mu­
ch as personas de Lim a y del Ecuador 
ha legad o sus bienes; pero lo curioso es 
la clausula que consagra á s u viuda y 
á su he rmana e n la que poco más ó m.' ­
nos dice lo siguiente : 

<Lego á mi mujer doña Fulana de 
Tal y á n::i h erma na , doña M engana de 
Cual, para que se los dividan e n partes 
iguales, unos rollos de papel de empa­
pelar que hay sobre mi escrito rio.> 

Habría c; ue averi~uar s i los t ales ro­
llitos con tenían brillantes ó billetes 
del banco de L ondres. 
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01•osicionci,,; 

CERTIDUl\IBRE- E:-.'.rRA R - PIADOSO­
FRIO-ENEMIGO - RECil3IR - PIJO - EN­
TERO- VIC'.rORIA-PA R'.rIDO. 

Encontrar las palabras que indican 
ideas opuestas y colocarlas de modo 
que sus in iciales formen el título de 
u na revista americana. 

G eroglifo-logogrifo 

46 21357 

G e roglfiieo!'I eo1111n·imidoio1 

(i ~ ~ 

t:::C:==; º==: =º====~ 

Probl<'nut 

Un ge11eral partió al frente de un 
batallón para dar batalla al enemigo. 
En el camino se le desertó la décima 
parte menos uno de los soldados; mu­
rieron ó fueron heridos el total de hom­
bres menos siete veces el número de 
los prisioneros que hizo; y cayeron pri­
sioneros el número de desertores más 
uno. Al terminar :a batalla vió que te­
nía 501 hombres ¿Cuántos soldados sa­
có á campaña, cuantos desertaron, 
cuántas bajas de muertos y h eridos 
vo tuvo y cuántos prisioneros? 

( 'nnch·;ulo 

.\ . 
H 

l . 
. }; 

. I) 
.A .. 
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Reemplazar los puntos por letras de 
modo de formar diez palabras que sean: 
19 Los que triunfan; 29 Soldados; 39 
Red imidos de pena; 49 Frailes; 59 Mo­
ro que se hace cristiano; 69 Tonte rías; 
79 Vasijas; 8 Frutas sin dulre; 99 Es­
tudiantes; 10 C:inciones italia nas. 
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La alucinación de Mr. Forbe 

Novela de Julio Ferrin 

(Tra.tlu.eei6n eapeeia.l para. "Va.r-ieda.de;.l!!!!I" ) 

[Continnación) 

-Entonces tu eres Charlot no es verdad? 
Radis debe estar en el rincón de la calle de 
Aujon? 

Su asombro fué sincero, guardó silencio 
un momento y lne6 o murmuró: 

- Pero como sabe usted eso? 
Enervado, sobrexitado por la satisfacción 

de ,·er realizarse mi experiencia forcé la 
presión ele mi cuerpo sobre su torax. 

El pícaro se puso aún más pálido: hizo 
una mueca de s ufrimie nto, su boco se con­
trajo: 

- M<. hace usted daiio, 
es cierto, , adis y yo 
ele los dos extremos de 

suspiró. Sí, lodo 
debíamos cuidar 
la cal le mientras 

Pepette y Polar ensayaban hacer saltar 
con el jack la persiana. Cuando se acerca­
ron unos agentes Radis silbó y fugó: s i us­
ted no me hubiera detenido yo estada y­
lejos. 

Así pues vela verificarse con toda exacti­
tud la misteriosa comunicación que se ha­
bía establecido, i tra ve-. ele dos manzanas 
ele casas, entre mi espírit11 y los pícaros 
que llevaban á cabo una escena de robo de 
las mnchas que se ver ifican en París cada 
noche, Me encontraba unido á esos pillos 
por una misteriosa corriente telepática que 
á distancia me facilitaba las más diversas 
percepciones ¿Como era esto posible? Yo lo 
ignoraba pero estaba de lo más dispnesto á 
obsen·ar estas manifestaciones y descubrir 
las causas. En verdad m; papel había aca­
bado por lo pronto pero no sabía que hacer 
pa,·a desembarazarme de este prisionero 
que la casualidad me había proporcionado. 

Y fué la casualidad la q u e vino en mi 
auxilio. 

Un ruido de pasos resonó en la calle, lla­
rué y acudieron dos policiales que desembo­
caron por la calle Pasquier llevando á uno 
de los complices del joven Charlot que ha­
bían logrado atrapar. Los ayudé á c:ondu­
cir á la comisada de la ca1le Lavoisier al 
pilluelo que e n vano trató, con saltos y 1110-

Yimienlos de culebra, de escaparse. 

r:XISTE EN EL MUNDO UKA FUERZA NUEVA 

'l'uve que dar nuevamente mi no111bre á 

esa Policía de la que, en menos de doce ho­
ras había s ido auxiliar: pero guardé secreto 
sobre los extraños motivos que me llevaron 
á tan altas horas de la noche por esas de­
siertas calles: fingf que había tenido q ue 
ver a un enfermo grave. 

Volví á mi domicilio reflexionando pro­
fundamente en todo lo que hab(a pasado. 

En el fo ndo, aun cuando 110 quisiera con­
fesármelo, estaba triste; á la curiosidad del 
primer momento, á la satisfacción científi­
ca de haber constatado un hecho cuya na­
turaleza es aún desconocida, sucedió un 
abatimiento de origen eg-oista, que no podía 
domi nar. 

Hab(a que rendirse ante la evidencia. Con 
excepción de mi 111ujer todos los de m i casa 
y yo mismo, desde hacia menos de un día 
eramos victimas des tcudidas nerviosa.s que 
la ciencia hasta hoy considera como sínto­
más ó manifestaciones morbosas de un exa­
gerado neurosismo. 

Al observar estos hechos ea algunos en­
fermos los había estudiado con interés y 
curiosidad profesional: a hora me tocaba el 
turno de estudiarlos en m( mismo y confieso 
que el verme de sujeto de esas obserntcio­
nes me afectaba un poco. 

Por personal que parezca este sentimien­
to penoso, él me llevó á entrever una gene­
ralización posible de u11a serie de acciden­
tes qne no me resignaba á considerar como 
casos excepcionales. 

-Será acaso posible- me preguntaba yo­
que una naturaleza ponderada, mediana­
mente equil ibradacomo la m(a, se convierta 
sin una causa especial, sin una influencia 
superior, en instrumento ele manifcstacio 
nes anormc1 les? 

Una cosa me sorprendía y era la siguien­
te ¿cómo es que mi mujer cuyo tempera­
mento es 111ás impresionable que el 111!0 y 
por consiguiente m{Ls sensible á las co­
rrientes misteriosas del género de la que 
había experimentado, había permanecido 
insensible á ellas? 

Pensaba en todo esto mientras subía l;,, 
escalera de mi casa. 

El estado como encontré á mi espoi:: de­
bía 111oclifica1· mis pensamientos y f ,·tificar 
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mi te ndencia general i1.ador" . Una vela en­
cendida en la mesa de noche me permitió ver 
á mi pobre mujer con e l rostro descompues­
to: suspiraba y se debatía baJO la dolorosa 
sujestión de una pesadilla. 

Me miró cuand o entré en la alcoba con los 
ojos extra v iados con que 1:,e mira á un fán­
tasma, y cua ndo se cercioró b ien de que era 
yó, se i11corporó y luego se dejó caer sin 
fuerzas sobre la almohada. 

--De donde vienes pues? me preguntó an­
gustiada, no ves que e,,t oy á punto de mo­
rir? 

Por costumbre ó manía esta es la ma11era 
como mi esposa me manifiesta sus impresio­
nes aunque se trate de ua ins ignificante do­
lor de cabt7.a. P e nsé que se había desper ta­
do, me había ll a mado y se había alarmado 
al no encontrarme; procuré tranq nilizarla. 
Cou la mayor prudencia iba á explicarle las 
razones y resultados de mi insólita ausen­
cia; pero á la~ primeras palabras me inte­
rrumpió. 

---Ah que espantoso ens. ueiio! P ero Dios 
santo que es lo que está pasando aquí? Ima­
gínate que Augustin a acaba ele r omperse 
las dos piernas. 

---Como, cxcla mé sorprendido. pero n o es­
tá en este momento e mbarcada e n un tren, 
camino de Rochela? 

---Ciertamente pero el tren h a descarri la­
do, la locomotora yace tirada en ruedio de la 
vía y hay cu11tro wagones destro;,,aclos .... 

---Habrás soñado eso? ... 
Agotada 111 ovió a finnati va mente la cabe­

za; después ,;emebu11da prosiguió. 
---Nunca, nunca ¿entiendes? he tenido un 

suei10 semejante por la limpieza y precis ión 
de detalles: yo estaba sentada al lado de 
Augustina ... ella dormía; pasamos ante 
una estación y el tren moderó su velocidad: 
á la luz de un farol leí e l nombre del pais 
que cruz;',mos: era Iteuil; enseguida e l ti-en 
recobró s u velocidad y d e repe nte uu vio­
lento c hoque nos h a tirado contra el banco 
delantero: hubo un ruido espantoso de vi­
drios rotos y de maderas que crujían; las 
luces se a pagaron y por todas pa rte-; salía 11 
gritos ele terror. gem idos, aull idos de sufri­
miento .... Era horril.Jle, horri ble . 

Y mi esposa con frases e n trecortadas me 
r efería la escen a descl"ib iendome á Augus­
tina con las piernas quebrantadas e ntre 
dos banquetas; tenía a ,ín en los oídos los 
gritos desgarradores de las víctim as, e l rui­
do excita n te d e los timbres e léctr icos con 
que se comunicaba e I s iniestro á las diferen­
tes estaciones de la linea. 

Tuve que preparará mi esposa un vaso de 
agua azucarada, aromati:-,acla c0n a1.a har. 
~;.:e11tras movía la cuchari lla para disolver 
la ª'-'1car contemplé á mi pobre mujer páli­
da, C<-. los ojos cerrados y la cabeza inerte 
sobr e la uu,ohada; _y pensaba yo: 

---Le 1legó su turno á Enri4uela. De este 
modo ya todos en casa hemos pasado por 
esta a lucinac iones ¿Seremos los ú11icos que 
estemos e n este ca-;o? 

L o que la víspera me había parecido sim­
plemente la consecuen cia de una pesadilla 
provocada por un desarreglo de d igestión ó 
por una turbación del aparato circulatorio 
lo admitia ahora sin vacilar como una ma­
nifestación de simpatía á d istancia que \·e­
nía á ai1ad irse á las q u e se habían estado 
sucediendo e n pocas horas. 

Estaba anheloso de controlar esto;; nue­
vos fenómenos y la noche se me hacía in­
terminable. P e ro era necesario cal111ar 1111 
poco{, mi mujer, procurar q u e se durmier a 
y acabé yo mis1110 por queda r me dormido 
muy á u1 i pesar. 

(IN' :-.urwo Y DKKAMÁTLCO '1'1'STIGO 

Desp,.rté temprano y mientras los míos 
aú11 do1·mían, acabé pro nto mi toil e t para 
comen;,,ar mis acostnmbradas vi,-itas sin re­
t,trdo. Aquella mañana ariadí por primera 
vez, á las preguntas q u,: hacía á mi,-, en fer­
mos para ente rarme ele su estado. la si­
guiente cuestión co111ple111entaria: 

- 'l'ieue usted sueiro? 
Unos dijeron que sí, otros n o, pero en ge­

ner,tl las respuestas no proba:>an nada y 
e ran dadas con tono de sorpresa. Ila-<ta me 
pareció que mi insistencia sobre e,,;te punto 
hacía mal efecto y perjudicaba m i reputa­
c ión de hombre serio. 

---Sin eluda que sueiro, me con testó )1. 
Gallois, desde hace ocho ailos, que padezco 
esta dispepsia crónica con manifestaciones 
d e <1rtr itismo, sueilo comó todo el mundo. 
¿e-;o no es g r ave verdad? 

En s uma como ,ni a\·eriguación 110 medió 
resultado llevé más lejos mi curiosiclacl con 
los úl tin,os enfermos que v is ité á las once 
de la 1nailana, á quienes pregunté sin ro­
deos s i tenían alucinaciones. Sólo uno de 
mis viejos cl ien tes, Mlle. B elpo mme, c¡uc es 
paralít ica desde hace nueve aiios me con­
testó que la ,•íspera h a b ía sentido u n fuerte 
olor de lilas e n su alcoba, 110 01Js ta11 te de 
no haber entr ado allí 11inguna llor. 

---Pe ro, se apresuró á añadi r Mlle . Bel­
pomme. 11 0 es la primera vez que esto me 
s ucede sin o que esto se r epite cuan do se 
acerca e l tiempo e n que acostumbro irá mi 
propiedad de Bru11oy. 

;11Iis visitas te rminar on poco antes de las 
doce. Me dirijfa á mi casa por el costado de 
la plaza de San Agustín y al pa~ar por la 
c:ille Lavois ier entré á la comisaría de poli­
cía e n donde debfa prestar atín una decla­
ración. 

( Co11ti111ía .) 


